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Los fantásticos «libros» de Miguel Ángel Blanco «enredan» sus páginas en su última exposición en Madrid –en la galería Almirante– con las ramas de los mágicos árboles de sus lienzos y grabados. Esto es Dendrologías.

La obra de Miguel Ángel Blanco (Madrid, 1958) es un canto a la Naturaleza con mayúsculas. Sus trabajos combinan las formas que el artista maneja para entenderla y los conocimientos que va extrayendo de ella. Su fin último es crear, con sus libros-collages, una gran Biblioteca del Bosque para Caminantes Solitarios, que ya alcanza los más de 800 volúmenes. 
–¿Que es esta dendrología?
–El título Dendrologías hace referencia al término déndron, árbol en griego. Planteo la muestra como una serie de ritos sobre los árboles. Ésta se inicia con una serie sobre el olmo de Rascafría, un árbol histórico de la sierra del Guadarrama que hace un par de inviernos cayó por el peso de la nieve. Cuando eso ocurrió me ofrecieron la posibilidad de emplear sus materiales. El olmo se está intentando recuperar, y ahí es donde yo intervengo para que no se haga de manera clásica, sino que se convierta en una especie de telescopio arbóreo. Los cuatro «libros» aquí sobre el olmo intentan convertirlo en un árbol luminoso. En la muestra hago un viaje por diferentes árboles a los que he estado unido de alguna forma. Uno de los más importantes es el Pinar del Rey, uno de los pocos ejemplares salvajes que queda en Madrid. Hubo un intento de acabar con él. Con mi obra intento crear unas fuerzas protectoras en torno al árbol. 
–La Naturaleza es punto de partida de sus obras, pero como comenta García Montero, ésta es «cualquier cosa menos conservación».
–Todas mis exposiciones están dotadas de una unidad. Cada una es como una piña, hablando en términos forestales. La Naturaleza es el lugar que elegí como retiro para descubrir mi propio camino. He estado doce años viviendo en los valles de la Fuenfría, en Cercedilla, haciendo vida de ermitaño. La Naturaleza me ha marcado y ha creado mi propio sendero. Nunca me ha gustado, cuando camino en la nieve, pisar las huellas de otro. Siempre he abierto mi propio camino. Es así como doy origen a mi proyecto principal, la Biblioteca del Bosque, que inicié en 1986 y que actualmente alcanza los 858 libros. Mi deseo con el tiempo es llegar a construir mi «pequeño museo para caminantes solitarios». Ese sería el desarrollo final de mi obra.
–¿Y mientras tanto?
–Sigo trabajando. Quizás lo que más aporta ahora a mi obra es la unión de creación y exploración. Realizo viajes a lugares del planeta que me interesan por algún motivo. Uno de los últimos en el que he estado ha sido la selva, para un proyecto científico denominado Estación Chajul con le que se está investigando el futuro de los medicamentos. Procuro aunar la experiencia, el contacto directo con los lugares «salvajes», que me sirve luego como inspiración para futuras exposiciones.
–Se une el valor simbólico, no sólo del lugar, sino de los materiales. 
–No empleo los materiales tan sólo por su cariz estético, sino por su simbología y su carga espiritual. Siempre existe una unión mística con la Naturaleza en mis trabajos. Generalmente, los materiales tienen poder, que hay que saber cargar para que resulte eficaz. Se crean como hilos invisibles. Eso se ve cuando se mezclan los de procedencias diversas: en estas dendrologías se produce un juego espacio-temporal: las serigrafías y dibujos son secciones de troncos de árboles, con anillos ficticios conformados con ejemplares de México y España, creando árboles nuevos. Surge entonces una nueva Naturaleza, incluso más real que la existente. 
–¿Persigue la belleza o eso es algo que le dan los propios materiales?
–Uno no puede limitarse a los valores estéticos. Eso sería infravalorar la obra. Una urraca se guía por esos pasos. Hay que cargar los materiales con la consciencia humana. La belleza está unida al conocimiento. Yo la busco, pero sólo la trascendente. La Naturaleza no deja de enseñarnos y sorprendernos. La tabla que me ofrece es inmensa. Mi próximo proyecto se basará en la bioluminiscencia de los objetos. También quiero ir a buscar la fulgurita a los desiertos de Egipto, una concreción producida por la fusión de los granos de arena por efecto de los relámpagos. Estoy preparando para dentro de un año un viaje a la lava, para una exposición que haré en la Fundación César Manrique de Lanzarote. 
–La observación debe establecerse como actividad capital. 
–Toda mi obra nace de deambular por los bosques, de la emoción que conlleva el caminar, de ir valorando lo que tenemos alrededor. Mis trabajos surgen de mis andanzas, de la recopilación de muestras y materiales que luego elaboro en el estudio. Así se une la creación íntima con la aventura y la experiencia directa con la Naturaleza.
–Supongo que estará de más hablar de intenciones ecologistas.
–No me gusta incluso ni que se nombre. No pertenezco a ninguna organización ecologista, aunque estoy a favor de la evolución lógica del planeta. El ser humano tiene que ser consciente, con cierto respeto; sin embargo, me llama la atención el Pérmico, ese periodo del la Historia hace 250 millones de años en la que se produjo la mayor extinción de especies de todos los tiempos: murieron nueve de cada diez especies del planeta, y ahí sigue.
–Ha trabajado con las más variadas técnicas. ¿Qué uso hace de cada una de ellas?
–Los «libros» se componen como libros clásicos, con su paginación, y una caja que contiene los elementos. En las páginas, según los materiales que empleo, me sirvo de la técnica más propicia para grabarlos, para que la huella que dejen sea lo más perfecta posible. Igual me puedo servir del grabado, como las serigrafías o aguafuertes que hay aquí, o de la técnica digital.
–¿Observa evolución en su trabajo desde el inicio de la Biblioteca?
–He ido profundizando más en el conocimiento de la Naturaleza, de mi propio ser. Se supone que uno va creciendo como lo hace un árbol, lentamente, pero con solidez. La Biblioteca es mi proyecto principal. Con él me alejo un poco de lo que es el land-art o cosas similares, y mantengo más el camino de lobo solitario. Creo que además es mi aportación a la forma de trabajar la Naturaleza.
–Sin embargo, si el fin último es completarla, debe ser dolorosísimo vender los libros en exposiciones. 
–Lo es, lo es. Eso es lo que más cuesta, ya que el proyecto final es reunirlos. Pero yo vivo de esto, me mantengo así. He vendido libros, pero mantengo el grueso. Debo tener unos setecientos en mi poder. Si hago una exposición como esta, en la que van catorce y se venden, eso me activa para reemplazarlos con otras experiencias.

